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LOS MEDICAMENTOS MEJICANOS DE LA FIEBRE TIFOIDEA 


Una sorpresa y una verdadera salisfacción he sentido, 
al recibir el número de Diciembre último de la revista. 
homeopática de Méjico La Homeopatía. Sorpresa, porque 
ví que con el título «Los Medicamentos mejicanos de la 
fiebre tifoidea y la Academia Médico Homeopática de 
Barcelona» se ocupaba largamente el Dr. Legarreta de la 
nota que leí en nuestra Academia de Barcelona, sobre pa- 
togenesias é indicaciones de dichos remedios, que se pu- 
blicó en esta Revista én el número de Noviembre último: 
notable satisfacción, porque mi artículo ha dado pié al 
que hago referencia, en el cual el infatigable y estudioso 
Dr. Legarreta confirma los datos patogenéticos y clínicos 
que entonces dije y añade algo más. 

Doy por muy bien empleado el tiempo y las páginas 
que han servido para arrancar algunas afirmaciones de la 
sabia observación y experiencia clínica de nuestro respe- 
table colega mejicano, al que doy un aplauso público y 
sincero con mi humilde voto, para que le sirva de aliento 
en este difícil camino de la observación y experimenta- 
ción fisiológica, que tan provechosamente hace años prosi- 
gue. ¡Ojalá tuviésemos aquí más compañeros á su manera , 
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de ser, que estuviesen como él desposeídos de egoismo mal 
entendido que les hace callar la manera de ciertas cura- 
ciones ó despojados de la pereza que les impide escribir! 
El Dr. Legarreta se esfuerza en demostrar las dificul- 
tades que hay á veces insuperables para remitir pequeños 
paquetes de América á Europa y al terminar este párrafo 
promete hacerme una nueva remisión de tinturas madres 
de los consabidos remedios á la primera oportunidad que 
tenga. Debo decirle que en cuanto álo primero me bastan 
las atenciones y buena amistad con que me honran, tanto 
él como el Dr. Arriaga, que intervino en el asunto, para 
que me dé por salisfecho aún sin explicaciones, sé que 
cuando no lo hacían es porque no podían, y por lo que 
toca ul ofrecimiento se lo agradezco sinceramente. 
Continúa el doctor mejicano recalcando y adhiriéndose 
a varias de las afirmaciones que había en mi nota artícu— 
lo del mes de Noviembre último, y luego cuando pregona 
con fe, gran convicción y apoyado por los dalos de su nu- 
merosa clientela, que aquellos son medicamentos valiosí- 
simos para la fiebre tifoidea, que dan resultados maravi- 
llosos en la dotieneteria, me place que haga hincapié en 
decir que aunque curan más del 95 por 100 no son una 
panacea, que nunca les ha dado la importancia de especí- 
- ficos, pues bien sabido es, añade, que en homeopatía no 
hay especilismo y sí absoluta similitud. Se comprende 
que á un homéopata tan puro y convicto, le molestasen 
algunas palabras que escribí en Noviembre en el segundo 
parrafo de la página 342 de esta Revista, pero fíjese el 
buen compañero, que no hacía ninguna alusión á él en 
particular, sino referencias vagas, impersonales, molivadas 
por afirmaciones demasiado calegóricas, escritas en las 
páginas 6 y 7 del opúsculo con que se dieron á la publici- 
dad los cinco medicamentos, hijas del entusiasmo, exage- 
rado seguramente, que por la doctrina y por su patria 
sentía el Dr. Romero. 
En Noviembre decíamos, marcando la duda sobre la 
idea, habérsenos indicado que eran clínicos algunos de 
los síntomas de las patogenesias, á lo que el Dr. Legarre- 
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ta contesta diciendo, que ha experimentado los cinco me- 
dicamentos patogenética y patognomónicamente y que 
sino ha llegado al summ-m, sí ha podido recoger escru- 
pulosamenle algunos datos. Al final de la descripción de 
patogenesias escribía: «Estas son las notas que he podido 


obtener y comprobar» (y añade ahora, faltóme decir, por 
mí mismo). (1) 

Hasta aquí los puntos aclaratorios y entra enseguida 
en señalar las indicaciones de los cinco medicamentos y 
como repite algo de lo que ya digimos en el mes de No- 


viembre, sólo mentarecmos algunos párrafos que son nue- 
vos ó más inleresantes. 


Hablando de las diluciones manifiesta que la 6.* y la 
12.” han sido las más usadas, pero que realmente en mu- 
chos casos, como sucede otras veces en enfermedades fe- 
briles é intensas, son más útiles las atenuaciones y po- 
tencias bajas y aún las tinturas madres. Eso no obstante, 
el Dr. Fuentes ha usado la 200.* con éxito. 


had 


(1) De paso, contestaré brevemente al artículo que en Diciembre se 
publicó en esta RevisTa titulado: «De los medicamentos nuevos» y que bien 
leído parece tenía el único objeto de combatir solapadamente cl mío de 
Noviembre, titulado: «Nuevos remedios para el tífus.» El articulista (que 
hace grandes galas de puritanismo homeopático) se queja: 1.2, de que nues. 
tras revistas no traen tantas patogenesias como en anteriores tiempos; 2.2, 
y en cambio aplicaciones empíricas de medicamentos para la infección 
tifódica y que solo por empirismo puro se traen y se.llevan, y que no de- 
bemos seguir probando medicamentops sin fijarnos en reglas bien estable- 
cidas. 3.°, añade que vió un caso en que otro médico (que sentimos ignorar 
porno poder informarnos de la gravedad del enfermo) usando estos reme- 
dios mejicanos perdió el paciente. Contestamos: 1.*, que el subtítulo de mis 
notas decía Patogenestas é indicacion”s..... y que seguían algunas páginas 
ocupadas por las patogenesias que sabíamos de los medicamentos meji- 
canos para el tifus, habiendo letras grandes en el párrafo correspondiente 
de cada medicamento que decían Materia Médica; 2.2, que no alcanzamos á 
comprender cómo una persona de caracter grave y reposado cual es el 
respetable compañero que firmaba el artículo, leyó mis notas tan á la li- 
gera, ya que otra cosa no puede ser, que le hicieran sentar la idea tan in- 
comprensible para un homeópata de decir, que estos medicamentos eran 
empíricos, siendo así que en mis notas no solo había Patogenesids y Mate- 
ria Médica, sí que se anunciaban en letras de mayor tamaño, por lo que es 
más estraña la distracción; y por últinio, 3.%, que el morir un enfermo con 
un tratamienio no es argumento razonable y sólido para abandonarlo, 
pues al paso de tener que rechazarlos medicamentos que fallasen una vez 
ficticia ó realmente (y falta saber si laindicación patogenética de este caso 
era bien exacta) no quedaría uno solo aplicable de todas las terapeuticas. 
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ACHYRANTES.—Achyrantes es de mucha más larga 
duración que Aconitum casi permanente y acostumbra å 
ser complemento ventajoso de éste. 

El enfermo que reclama tal medicamento, está pos- 
trado, no quiere hablar sino lo muy preciso, la luz 
molesta y la obscuridad le causa miedo, motivo por e. 
cnal desea estar á media luz y siempre acompañado, de- 
seando lener á la vista á la persona que lo atiende, pero 
no le habla ni responde á sus preguntas. 

Siente consuelo con la emisión de la orina, pero la 
retarda lo más que puede, tanto por no moverse, cuanto 
por no sentir el tenesmo que le obliga å frecuentar el vaso. 

Rechaza los alimentos sólidos, porque le aumentan 
la sed, la cual“no logra satisfacer, por el mal gusto que 
nota en el agua, por más pura y fresca que ella sea. 
Cuando ve el vaso que la contiene, desea tomarla con 
ansia. pero da algunos tragos y alega, para no to- 
mar más, que está súcia, costando trabajo convencerlo de 
su error. E 

El deseo de no moverse es característico, pero re- 
pentinamente se sienta, quejándose de gran opresión en 
el pecho y dificullad de respirar; ejecuta grandes inspi- 
raciones y se acuesta como más aliviado del peso que le 
oprimía. 

Generalmente presta muy buenos servicios Achyran- 
tes en el tifo cerebral, pues despeja la inteligencia y cuan- 
do comienza á obrar, su acción eminentemente sudorífica 
produce cierto bienestar general que saca al enfermo de 
su estado semi-letárgico. 

TEREBINTHINA.—Al dar la 1." X en los casos que dije 
estaba indicada, con toda seguridad antes del undécimo 
día se manifiesta el alivio, ya que no la salud completa. 

La orina es uno de los síntomas de mayor importan- 
cia para la elección de Terebinthina. Desde el principio 
de la infección, el enfermo siente calor en la uretra, en 
el perine y á veces en el pubis. Al emitir la orina pa 
rece que fsu paso quema fel canal, teniendo en el acto 
de la micción el color natural, pero después de un rato de 
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reposo va tomando un color obscuro hasta quedar rojiza, 
como sanguinolenta; mancha á veces la vasija, adquiere 
un olor picante, nauseabundo, y se corrompe fácilmente, 
convirtiéndose en alcalina. 

Si al comenzar á aparecer las petequias, se da Tere- 
binthina, con toda seguridad brotan violentamente en el 
epigaslrio antes de seis horas. 

En 1892, experimenté personalmente esta substan- 
cia, y los síntomas marcados que obtuve fucron: pérdida 
del apetito, pirosis, formación de gases, deseos de eruc- 
tar, hipo tenaz que cedió con Pulsalilla, calor en el ano 
y desco frecuente de orinar, siendo la orina caliente y 
abundante. 

RAJANIA SUBSAMARATA.—Cuando después del noveno 
día de la invasión de la fiebre, hay pérdida de la concien- 
cia de sí mismo, cuando se ha perdido la noción del tiem- 
po y el enfermo no recuerda el día y fecha del mes; cuan- 
do no se,da cuenta si es de día ó de noche; cuando el 
médico que lo atiende se hace reconocer á fuerza de tra- 
bajo é insistencia, y si deja de hablarle por algunos mi- 
nutos, cae de nuevo en sopor ó viceversa, se agita y habla 
entre dientes, trata de salirse de la cama; cuando cree 
ver fantasmas que lo persiguen (Aconitum), ó él cree ir 
tras de una beldad ilusoria y trata de irá un lugar distin- 
to del en que se encuentra (Bryonta), entonces Rajania es, 
á no dudarlo, el medicamento que conviene. 

El enfermo quiere que le opriman la cabeza y le qui” 
ten una espina que se la traspasa; algunas veces dice que 
la tal espina, le entra por el ojo izquierdo, impidiéndole 
abrirlo. Esta sensación le produce un lagrimeo que le es- 
coria los párpados. Algunos enfermos que he visto, se 
restregan los ojos por lener, á su decir, nublada la vista 
y solicitan se les humedezcan los ojos; lo he hecho en 
estos casos, usando agua hervida, en la que una vez fría 
adisiono unas gotas de la T. M. de Rajanía, y el síntoma 
“se alivia notablemente. 

La lengua de los enfermos á quienes convicne el me- 
dicamento de que trato, es como de corcho, no se logra 
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que el paciente la saque fuera del arco dentario inferior. 
La capa saburral obscura que cubre los dientes, la comi- 
sura de los labios y todos los pliegues de la mucosa bucal, 
se parece al resíduo de la saliva de los masticadores de 
tabaco, estå pegajosa y despide un hedor semejante al 
que se desprende de las úlceras cancerosas. 

La lemperatura de los enfermos á quienes más con- 
viene Rajania, es uniformemente sostenida de 39,5 á 40° 
C. Recuerdo á este propósito, un enfermo, de naciona- 
lidad español, de 48 años, si no alcohólico, sí bebedor, el 
cual presentaba síntomas característicos de Rajania y cu- 
ya temperatura se sostuvo en 39,8° desde el undécimo al 
décimoquinto día de la fiebre; había empleado, alternan- 
do cada dos horas, Ars. 6.* X y Nux. vom. 6." X, sin me- 
joría alguna; abandoné ambos medicamentos y adminis- 
tre Rajantía 3." X á igual intervalo, y á las diez y ocho 
horas el cuadro había cambiado por completo. Los ruídos 
intestinales se convirtieron en expulsión de gases, arras- 
trando á su salida, varias veces, heces fecales semejantes 
á yerbas cocidas y con ligeros rasgos de sangre negruzca; 
á los dos días comenzó á cambiar el color de las deposicio- 
nes, hasta convertirse en excremento casi natural, 

La orina del enfermo en quien conviene Rajania, es 
escasa y no hay urgencia en emitirla; casi siempre es ne- 
cesario obligar al paciente que á lo efectúe, y cuande lo 
hace es espumosa y de un color semejante al de vino Jerez. 

«Se queja de dolores en la región renal. Por estos síntomas 
he temido existieran serios desórdenes en este aparato 
secrelor y he mandado hacer el análisis de la orina sin 
que se haya encontrado nada anormal. 

El exantema y las placas gangrenosas en los puntos 
en contacto con el colchón, son también características 
de esta medicina. Al efecto citaré el caso de una de mis 
hijas de tres años de edad, que sufrió hace poco una fie- 
bre tifoidea que duró 35 días y en la que usé Arsenicum 
Murialis ac. y los cinco medicamentos en cuestión; siem- 
pre que las placas comenzaban, Rajania detuvo su curso, 
¡eniéndolas á raya. 
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Ilustraré sin recomendación para la eslomatitis con 
el siguiente caso: una señora se presentó á mi consultorio 
con el objeto de que la curara de los padecimientos de su 
lengua. No pude obtener datos anamnésicos en que basar 
mi diagnóstico, y al examinar el órgano lo encontré grue- 
so, seco, excesivamente sensible al laclo, su aspecto era 
semejante al del cuero quemado; ni antes, ni en la fecha 
en que me consultó, había tenido algún movimiento febril. 
Suponiendo fuera una glositis y recordando las indicacio- 
nes de Rajanta, prescribí este medicamento á la 6.” X, 
una dosis cada dos horas. Tres días después la enferma 
se presentó enteramente sana. 

ILLECEBRUM PARONICHIA.—El enfermo á quien convie- 
ne, tiene una sensación deivacuidad en el cerebro, y cuan- 
do mueve la cabeza dice percibir un ruído de agua dentro 
de ella, Dolor del cuero cabelludo, obligándole á evitar 
todo contacto, aun el del peine; ganas de dormir aun 
cuando le cueste trabajo conseguirlo y no obstante presen- 
tar el enfermo cl aspecto de una persona dermida tranqui- 
lamente; al salir de este estado dice que no lo ha logrado 
y que se siente sumamente desvelado. Del oído izquierdo 
escurre una serosidad corrosiva y caliente que al secarse 
forma costras. Hay tendencia á rascarse la nariz, lugar en 
donde también se forman costras, que arrancadas sangran 
facilmente. La lengua es parecida á la de los ancianos 
que sufren bronco-neumonía, con una capa saburral ama- 
rillenta y gruesa, está temblorosa y redondeada. En el 
pulmón se perciben estertores mucosos y la expecloración 
es abundante, espumosa y glutinosa, conteniendo algunas 
veces rasgos de sangre. 

Recuerdo los síntomas pulmonares y añado que el su- 
dor del enfermo recuerda el olor de la leche agria y que 
tiene un ardor alrededor del ano, con calor y escoriación, 
producida tal vez por un ligero escurrimiento ó exuda- 
ción del recto. 

HorTzIA COCCINEA.—Me inspiró la idea de estudiar 
esta medicina, el uso que de ella hacen con éxito notable 
los ganaderos para curar la ranilla, tifas por paludismo y 
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uso de aguas estancadas, calientes y corrompidas, tan ge- 
neral en el ganado vacuno. 

Las vacas de los establos, cuando salen á los potreros, 
y aún las que viven en ellos, adquieren fácilmente la en- 
fermedad, por contagio. 

Produce abundante sudor, y cuando se toma en de- 
cocción, causa dolor agudo en el estómago. La mayoría 
de las veces se presentan vómitos de mucosidades y bilis 
y quedan adoloridos los músculos abdominales. 

« Un sínloma muy común en el tifus vacuno es la ori 
na sanguinolenta; con el uso de esta medicina se corræe 
notablemente. 

El excremento que pide Hoitzia es compacto, bien 
formado, lleno de mucosidades y de color rojizo. 

A las pocas dosis de diez gotas de T. M. diluida en 
agua, la piel se siente tumefacta y caliente y después 
brota una erupción, arde la cavidad hucal y la lengua 
parece aumentar de volumen. Se nota ardor y calor en 
los párpados. 

Acostumbran los campesinos darla para hacer brotar 
el exantema de las fiebres eruptivas, escarlatina y sa- 
rampión. 

La he usado con éxito para combatir la urticaria que 
se presenta por la exposición de los rayos solares. 


x 
x K 


Por mi parte sólo debo decir, que las impresiones que 
sobre el uso clínico de estos medicamentos manifesté en 
Noviembre último, están muy conformes con las del doc- 
tor Legarreta, único sobreviviente de los dos (Dr. Ca- 
rranza y él) que emprendieron el estudio é introdujeron 
en la práctica el uso de ellos. Alguna pequeña corrección 
que he indicado al comenzar, y que han merecido por parte 
de nuestro ilustrado cólega, mis apreciaciones de entonces, 
la acepto con gusto y me honro respelándola por ser de 
una persona estudiosa que sabe observar y experimentar y 
que tiene una gran práctica en el tratamiento de la fiebre 
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tifoidea por los cinco medicamentos que nos han ocupado. 
Permítaseme que al terminar me felicite de haber 
provocado la determinación de varios homeópatas meji- 
canos, según nos afirma el Dr. Arriaga en carta reciente, 
de emprender colectivamente una nueva experimenta- 
ción fisiológica de los cinco medicamentos, así como el 
artículo del Dr. Legarreta, con el cual recalcó el buen 
concepto que ya teníamos por las notas relativamente 
antiguas de los cinco medicamentos, pues si dan tan 
buen éxito entre los compañeros de Méjico, como él nos 
asegura y no hay para que dudarlo, podemos asimismo 
creer, que bien estudiados y aplicados oportunamente, 
también aquí darán en manos de todos los que los em- 
pleen, el buen resultado que deseamos. 
A. Olivé. 


ETT 


CONGRESO INTERNACIONAL DE 1900 


Hemos recibido la siguiente comunicación que publi- 
camos, junto con el Reglamento del Congreso, para que 
llegue á conocimiento de todos nuestros lectores: 

Muy respetable compañero: 

De conformidad con lo acordado en el Congreso de 
Londres de 1896, el próximo congreso quinquenal de ho- 
meopatía se adelantará un año y se reunirá en París du- 
rante la Exposición Universal de 1900. La fecha se deter- 
minará posteriormente y estara probablemente compren- 
dida entre el 20 de Julio lo más pronto y el 15 de Agosto 
lo más tarde. ? 

Haciendo justicia á la petición presentada por la So- 
ciedad francesa de homeopatía, la comisión superior de 
admisión de los congresos ha admitido el nuestro entre el 
número de los oficiales de la Exposición. En su conse- 
cuencia, una comisión organizadora, compuesta de ocho 
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individuos, ha sido en seguida elegida por la Sociedaa 
francesa de homeopatía. 

Lo que tenemos el honor de comunicar á V. suplicán- 
dole encarecidamente nos ayude á procurar trabajos para 
nuestras discusiones y asistentes á las sesiones. A este 
efecto, tendrá V. la amabilidad de tomar las medidas que 
juzgue más oportunas para interesar los homeópatas de su 
país al mejor éxito del proyectado congreso. 

Todos los informes toncernientes á esta asamblea se- 
rán publicados en tiempo útil en los periódicos homeopá- 
ticos franceses. | 

Reciba V., muy honorable colega, la expresión de 
nuestros sentimientos cofraternales. j 

Señores Dres. P. Jousset, presidente; Ricardo Hu- 
gues, secretario perpétuo; León Simón, secretario; Victor 
Chancerel; Gounard; Marcos Jousset; Love; Tessier. 

Todos los trabajos deberán ser remitidos el 1.° de Ene- 
ro de 1900, lo más tarde, al secretario: 

Dr. León Simón, 24 place Vendome, París. 


REGLAMENTO 


Del Congreso Internacional homeopático de 1900 


ARTÍCULO I.—El 6.” congreso quinquenal de homeo- 
patía se reunirá en París, EN UN SALÓN DE UNO DE LOS PA- 
LACIOS DE LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL, en una época y con 
una duración que serán determinadas ulteriormente. 

Arrt. 1.—A la apertura de la primera sesión, se pro 
cederá á la formación de la mesa, cuyos miembros serán 
elegidos en votación secreta y por mayoría absoluta de 
sufragios. Se compondrá de un presidente, dos vice-pre— 
sidentes, un secretario perpetuo, un secretario general, 
dos vice-secretarios y un tesorero. 

El secretario perpetuo no debe elegirse. 

La asamblea podrá nombrar socios honorarios aque- 
llos de los miembros extranjeros, ú otros, á los cuales que- 
rrá rendir homenaje. 
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ART. III.—El congreso estará abierto á todas las per- 
sonas legalmente autorizadas para. ejercer la homeopatía 
en su país. 

Las personas no provistas de título legal serán admi- 
tidas con el carácter de oyentes; tendrán el derecho de 
asistir á las sesiones, pero no podrán tomar parte en las 
discusiones y deliberaciones. | 

ArT. IV.—El comité organizador se pondrá en con- 
tacto con los médicos extranjeros con el fin de obtener: 

a. Una relación especial á cada país, relatando los 
hechos interesando á la homeopatía que hayan podido 
sobrevenir en su país desde la publicación de la última 
relación quinquenal. 

b. Trabajos sobre las diversas ramas de la teoría y 
de la práctica homeopáticas, trabajos para ser discutidos. 
en sesión y que serán insertados en el acta. 

Amt. V.—Todos los trabajos deben estar en poder del 
comité organizador por la fecha del 1.” Enero de 1900. 

ArT. VI.—Los trabajos aprobados por el comité orga- 
nizador serán impresos de antemano y distribuídos á los 
miembros del Congreso que los pidan, en lugar de ser 
leídos en sesión. | 

- Art. VIL—Para la discusión, los trabajos serán re- 
partidos entre los grupos siguientes, según los puntos 
tratados: | 

1." Medicina general: Fisiología, Patología general, 
Bacteriología, Etiología, Diagnóstico y Pronóstico. 

2.” Materia médica y Farmacia. 

3." Terapéutica general: Posología, Polifarma1a,.Iso- 
patía, Sueroterapia, Opoterapia, Electroterapia, Higiene. 

4.” Terapéutica aplicada: Monografías y Observa- 
ciones. 

>. Especialidades: Obstetricia y Ginecología, Pe- 
diatria, Dermatología, Oftalmología, Otología, Laringo- 
logía, Cirujía, Odontología, Medicina veterinaria. 

6." Diversos: Historia de la homeopatía, Intereses 
profesionales (enseñanza, propaganda, prensa, hospita- 
les, dispensarios). 
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ArT. VII.—Varios individuos del Congreso serán de- - 
sienados con antelación para examinar los trabajos con- 
cerniendo cada uno de los grupos citados y- deberán 
preparar un dictamen sobre su conjunto. Se consagrarán 
diez minutos á la lectura de cada dictamen. En seguida 
se procederá á la discusión; cada orador podrá usar de la 
palabra durante cinco minutos. 

ART. IX.—El presidente tendrá el derecho, después 
de haber consultado la mesa, de cerrar la discusión si ve 
que una cuestión da lugar á debates de una longitud tal 
que amenazara excluir de la discusión otros puntos im- 
portantes. | 

ART. X.—-Los autores de los trabajos, si están pre- 
sentes, tendrán el derecho de hablar los últimos antes de 
cerrarse el debate; para ello les serán concedidos diez mi- 
nutos. 

ArT. XI.—El idioma francés es la' lengua oficial del 
Congreso; excepcionalmente, en las discusiones, podrá 
usarse la lengua inglesa, alemana, italiana ó española, 
con la condición de procurarse por anticipado un intér- 
prete entre los individuos presentes. 

-= ART. XI.—En su última sesión el Congreso decidirá 
el sitio y la fecha del próximo congreso quinquenal. 

ArT. XIIM.—Los miembros adherentes deberán satis- 
facer una cuota de 20 francos; la de los oyentes designa- 
dos en el artículo 3.* del presente reglamento, está fijada 
en 10 francos. Este pago, destinado á cubrir los gastos de 
correspondencia, impresión de memorias presentadas, 
etcétera, dará derecho, para'ambas categorías de 2 
tores, á un ejemplar del acta del Congreso. 

Anr. XIV.—Los médicos homeópatas franceses invi- 
tan á sus colegas extranjeros á un banquete cuyo lugar y 
fecha serán fijados en tiempo útil. Los gastos serán cu- 
biertos por una suscripción abierta entre los adherentes 
franceses de la homeopatía. . | 


Dr. DercH Y MarsaL (Trad). 


REWSTA HOMEOPÁTICA | TT 


a f 


TRATAMIENTO DEL HIPO 


(Por el Dr, F. Cartier.) 


El hipo es producido por varias causas, siendo un es- 
pasmo del diafragma con constricción de la glotis. Sin 
importancia en el niño, al que no produce molestias; ac- 
cidentalmente muchas son las personas que están moles- 
tadas por el hipo y con frecuencia sucede después de ha- 
ber bebido ó comido muy aprisa; se consigue que des- 
aparezca muy facilmente ya por sí solo ó con el empleo 
de pequeños medios mecánicos bien conocidos, siendo el 
más útil y recomendado retener un instante la respira- 
ción. Desgraciadamente otras veces el hipo no es un sín- 
toma tan beningno, sino que es verdaderamente grave, 
como sucede en las peritonitis, oclusiones intestinales, 
consecuencias de operaciones abdominales, afecciones del 
encefalo, etc. 

En fin, puede el hipo constituir en ciertos y determi- 
nados indivíduos una especie de espasmo crónico, neuro— 
sis, que indispensablemente necesitan una intervención 
activa. ' 

Medios mecánicos ó paliativos: compresión de los ner- 
vios frénicos, galvanización del nervio frénico, hidrato 
de cloral (recomendado por el Dr. Talcott, del Hospital 
homeopático de Middletorwn), etc. 

Acidum hydrocyanic, 1.* ó Acidum sulph. 3.*X en los 
casos rebeldes, según el Dr. Clarke. 

Aconitum: Hipo coniplicando una congestión aguda. 

Antimonium crud: Cuando hay formación considera- 
ble de gases y eructos; náuseas y vómitos. 

Bryonia: Sensación de un peso ó de una piedra en el 
estómago, dolores de agujas, estómago sensible al tacto. 

Colchicum: Hipo durando en ocasiones horas, hipo de 
los viejos, abdomen distendido como por gases encarce- 
lados. 


Y 
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Cyclamen europeum: Hipo particularmente en las mu- 

jeres embarazadas. 
-~ Ignatia: Hipo que sobreviene en los nerviosos y par- 
ticularmente en las mujeres histéricas, después de las co- 
midas, después de haber fumado, ú olido el tabaco, ó des-. 
pués de una emoción. 

Kreosotum: Vómitos frecuentes; hipo y eructos, du-' 
rante el embarazo. | 

Moschus: En los casos de histerismo y si el hipo es 
pertinaz. 
= Natrum muriaticum: Hipo después de los abusos de 

quinina y sobre todo en los casos de paludismo. 

Nux vómica: Este medicamento parece ser el más re- 
comendado por los autores: teniendo por característica el 
hipo producido por bebidas frías, hipo antes de la comi- 
da sin causas aparentes. 

Phosphorus: Recomendado por el Dr. Espanet si el 
hipo es doloroso. | 

Pulsatilla: Cuando el hipo es producido después de- 
haber comido fruta ó bebidas frías y asimismo es buen 
medicamento para combatir el hipo de jóvenes rubias y 
linfáticas. 

Ranunculus bulb. Teniendo acción sobre el diafrag- 
ma, puede ser ensayado en el hipo si se le supone de ori- 
gen reumático. W | 

Stramonium: Es útil este medicamento para combatir 
el hipo producido por bebidas calientes. 

Teucrium. mar. ver: Hipo en el niño después de ha- 
ber tetado produciendo vómitos. 

Veratrum alb. Hipo después de bebidas calientes; en- 
sayese antes de Stramonium. 

Todos estos medicamentos deben ser administrados á 
dosis repetidas y frecuentes en el momento de una crisis 
y á dosis más distantes en los casos crónicos. 

(Revue homeopathique française). 
AmaDo Gort /trad.] 


» 
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CURACIÓN DE LA LEPRA- 


/ 


Después del admirable descubrimiento del sabio pro- 
fesor Carrasquilla, descubrimiento que, fundado como 
está en un principio científico, tiene que dar y dará re- 
sultados plenamente satisfactorios cuando la preparación 
de los sueros pueda entre nosotros llevarse al perfeccio- 
namiento apetecido por medio de aparatos y locales ade- 


- cuados, la constancia inspirada por la caridad ha venido 


a encontrar un portentoso remedio que, según todas las 
probabilidades que se tienen hasta el día, vendrá á ser el 
alivio para aquellos desgraciados seres víctimas de la 
lepra. ? ( 
Debido á un incidente cuasi milagroso, el Presbítero 
Dr. Domiciano. A. VALDERRAMA, residente en San José 
de Cúcuta, ha descubierto las propiedades maravillosas 
que tiene una planta para la pronta cicatrización de las 
úlceras y el restitutio ad integrum de todas las partes el el 
organismo invadidas por la terrible afección; planta co- 
nocida antes en el Norte de Colombia y en Venezuela co- 
mo remedio para las fracturas de huesos, para las obstruc- 
ciones del bazo, como vomitivo, purgante y aun como 
veneno activo en cierta dosis, pero cuyo empleo no había 
traspasado todavía las fronteras del empirismo. 

= Esta benéfica planta es la jatropha gossipifolia, fa- 
milia de las: Kuforbiáceas, conocida vulgarmente en di- 
versos puntos bajo las siguientes denominaciones: Tua 
tua, Frailejon de tierra caliente (1), Purga de fraile, pur- 
gante guane, Yucatán frailecillo, Purgo, etc. El Padre 
Valderrama le ha dado el nombre de Sanroquina, piado- 


. samente puesto en memoria del incidente calificado de 


milagroso á que debió su descubrimiento, pues que á un 
leproso devoto de San Roque, después de cumplida una 


: promesa hecha al Santo para que le calmara las terribles 


(1) Creemos que con este nombre se conozca entre los habitantes de 
nuestros Campos. i 
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dolencias de que padecía, fué á quien le aplicó el zumo 
de la planta un indígena que á la sazón pasaba por el si- 
tio donde gemía el infeliz. 

La descripción científica de la jatrohpa. gossipifolia 
(de Linneo) es ésta: Limbo de las hojas lobado más allá. 
de su parte media; peciolos provistos en su parte interna 
de numerosos pelos; bracteas lanceoladas, acuminadas, 
cerdoso-ciliadas, lo mismo que las lacinias del cáliz; ova- 
rio pubescente;filamentos monadelfos, hasta más arriba 
de su parte media. Crece en las Antillas y en el conti- 
nente Americano. En algunos puntos se comen las hojas 
en ensalada (Dicciónario de Ciencias Naturales). 

Parece indudable ya el hecho de que el Frailejon de 
tierra caliente contiene las substancias curativas de la 
lepra ó elefancía. La ciencia se preocupa seriamente de 
este importante ¡descubrimiento, y diariamente se obtie— 
ne mayor número de curaciones casi completas y de sor- 
prendentes mejorías. Ha habido caso de conseguir en 
ocho días la completa cicatrización de las úlceras. Según 
cafta de fecha 5 de Julio pasado, tenía hasta entonces el 
Padre Valderrama TRECE ENFERMOS casi completamente 
sanos. 

La planta, según la describe el Dr. Valderrama, cre- 
ce de una á dos varas; su color es generalmente morado 
en el tronco y verde obscuro en las hojas, con matices 
morados en los cogollos: las varas son ordinariamente 
angulosas+las hojas de cinco gajos, ligeramente borda- 
das y con pequeñas ramificaciones en la parte superior; 
las flores pequeñas, arracimadas y moradas; el fruto se- 
mejante al de la higuerilla; es muy semejante al arbusto 
de la yuca, y casi su mayor diferencia sonsiste en que 
los tallos de aquella no son nudosos como los de ésta. En 
poder del Dr. Francisco J. Velasco se encuentran algu- ` 
nos ejamplares de las hojas, y es este inteligente facul- 
tativo quien más seriamente se ha preocupado aquí por 
encoritrar esa planta para ponerla en práctica y confir- 
mar con casos experimentales sus efectos. 

La región propicia para el desarrollo de ese arbusto 
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- sería en nuestras inmediaciones, el valle del Cauca y el de 
- Patía, especialmente el último, por requerir esa tempera- 
tura y terrenos arenosos y secos, semejantes á los de la 
región donde fueron descubiertas sus propiedades sanati- 
vas. Se produce más exuberante y se halla con más fre- 
cuencia bajo la sombra de los árboles frondosos. 

Como ya se habrá comprendido, la anterior exposi- 
ción tiene por objeto popularizar tan precioso hallazgo, 
llamar la atención de los hacendados, agricultores, caza- 
dores, turistas, viajeros; œn fin, de todos los que estén 
en condiciones de hacerlo, á fin de que busquen en los 
lugares por donde transiten la planta en cuestión, ejecu— 
tando así el acto más filantrópico, y al encontrarla, dar 
con seguridad alivio y muy probablemente completa sa- 
lud á los desdichados seres invadidos por la más cruel 
de las dolencias. 


PEDRO A. PEÑA. 
Octubre: 1898. 


(El consecuente, Colombia.) 
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ACADEMIA MEDICO- -HOMBOPÁTICA Di BCN 


| Acta de la sesión ordinaria 
celebrada el día 17 de Octubre de 1898 


Reunidos en el local de la Corporación bajo la presi- 
dencia del Dr. Sanllehy y con asistencia de los académicos 
Sres. Abreu, Borrell, Derch, Giró, Gort, Olivé, Pinart y. 
el infrascrito Secretario, se abrió la sesión á las 9 y media 
de la noche. Fué leída y aprobada el acta de la anterior. 

Fueron admitidos por unanimidad los socios que se 
propusieron en la sesion anterior. | 

Los Sres. Gort, Derch y Pinart proponen como so- 
cio de número á D. Gerónimo Marcó, profesor Veterinario, 
domiciliado en Gracia. 
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Concedida la palabra al Dr. Olivé para dar cuenta de 
los «Medicamentos nuevos para el tifus» dicho señor da 
lectura á las patogenesias de Achyrantes calea, Terebin— 
thina de Chio, Rajania subsamarata, Illecebrum y Hott- 
zia corcinea, añadiendo que á costa de verdaderos sacri-. 
ficios habían llegado á su poder procedentes de Méjico. 

El Dr. Derch, dijo, que: 

Por la lectura que acababa de hacer el Dr. Olivé de 
las patogenesias de los medicamentos mejicanos, no le 
parece que substituyan con ventaja å Bellad., Baptis., 
Rhus, Arsenic., etc., que ha tiempo empleamos contra el 
tifus. Por otra parte, en cuanto al calificativo de «medica- 
mentos nuevos para el tifus» no le parece bastante exacto, 
teniendo en cuenta que hace dos años que el mismo 
Dr. Olivé nos los dió á conocer en su discurso inaugural, 
y que hace 10 años que el Dr. Romero los dió á conocer 
en Méjico después de largo tiempo en que venían usán- 
dolos los Dres. Carranza y Lagarreta. 

El Dr. Giró, manifestó poner en tela de juicio la efi- 
cacia de estos medicamentos y que estando como estamos 
bien surtidos de remedios para esta enfermedad no nece- 
sita otros nuevos; sobre todo si los trata desde el prin-: 
cipio. 
El Dr. Abreu lamenta que las patogenesias de los 
dichos remedios nuevos, no estén bien completas. 

El Dr. Pinart cree que vale la pena de estudiar estos 
medicamentos, pues que á pcsar que combatimos la fiebre 
tifoidea con ventaja, hay casos, aunque raros, que somos 
insuficientes y tenemos obligación de buscar la manera 
de curar á todos los enfermos. 

El Dr. Olivé, dice, que en cuanto á substituir con 
ventaja estos nuevos medicamencos á los que venimos 
usando, se atiene á los médicos homeópatas que los han 
estudiado y usado largamente y en muchos casos como 
son los de Méjico y afirman que subtituyen con ventaja 
á los más antiguamente conocidos, y á lo de «nuevos 
medicamentos» dice que ha copiado exactamente el título 
- que encabeza las patogenesias publicadas por la Sociedad 
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mejicana de homeopatía y que entiende son nuevos aquí, 
pues sino los hemos tenido nunca y ahora los podemos ' 
usar desde hace ocho días, es una novedad, y sino le 
parece bien el decir nuevos en general podemos sí decir 
de nuevo uso en Europa y principalmente en España, 
pues hasta ahora solo los conocíamos por el nombre. 

Creo que el Dr. Giró no puede vanagloriarse de ha- 
, ber curado'á todos los tifódicos que ha visitado y que 
habrá sufrido algún desengaño como todo médico que 
visite medianamente, y mientras se nos muera uno tene- 
mos obligación de buscar la manera de evitarlo. 

El Dr. Sanllehy reasumió el debate diciendo que todo 
lo que no conocemos es digno de ser estudiado y que 
como no hemos llegado al non plus ultra en muchos 
puntos de medicina, antes de dar fallo sobre estos reme- 
dios débense estudiar y observar sus efectos. 

Concedida la palabra al Dr. Pinart sobre el tema 
desarrollado por el Dr. Derch «Tratamiento homeopático 
de las úlceras,» dice que es un tema muy extenso y que 
por consiguiente se limitará á decir lo de su práctica. 
Una de las condiciones mejores para el tratamiento de 
las úlceras es la limpieza, una buena higiene evitaría 
muchas enfermedades de la piel, por ejemplo, un baño 
diario como practican los ingleses. 

En las úlceras traumáticas da Myristica y Lachesis 
al interior y exteriormente lociones con soluciones de 
Calendula y Myristica y si hay fractura Simfitum y 
Ruta. 

En las úlceras eczematosas Dolichos, sobre todo si 
hay picor y exteriormente colodion con Apis 2.* 

En las úlceras forunculosas examina la orina y si 
hay diabetes Jodoformo 6.* trituración y sino Arseni. 

En las úlceras sifilíticas usa Assafe. Carbo veget. y 
Kali bicro. | 

En las ulceras escrofulosas por lo regular le basta 
Rhus y Osteogeno, intercurrentemente alguna toma de 
Sulphur y Psorinuwm y cuando hay linfangitis Lapiz 
album. 


y 
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En-las úlceras cancerosas se recomienda mucho; si 

bién no lo ha usado el Mellito en compresas empapadas. 
' En las úlceras por decúbito soluciones de Ruta. 

En las gangrenosas Lachesis y Myrystica al interior, 
al exterior O oes de Mer. corrosivo. En la gangrena 
de forma seca Secale. 

En las callosas, soluciones y Yodum 2.*, 6 bien de 
Erythrosxilon a que cauteriza la herida como el nitra- 
to de plata. | 

En las escorbúticas Agavea americana. 

En las inflamadas Bella. y Mer. y exteriormente co— 
lodión con Apis 2.* 

En las nerviosas Hypericum, Arnica alta. Tarant, Se- 


cale y Mer. 


En las vasicosas Clematis erecta por su acción sobre 
la piel y las venas. Clematis vitalba intus et extra, Pul- 
sat. Cardus y Ham exteriormente Yodiwm y Acid. fluorht. 
2." dilución y Ham. | 

En el uso de la palabra el Dr. Abreu empieza mani- 
festando que como se ha dicho mucho le queda por de- 
cir muy poco. 

Sin embargo, expondrá algo de su práctica. En las. 
úlceras varicosas Yodium 2.* no da ningún resultado y el 
agua caliente va bastante bien. Igualmente da buenos re- 
sultados Cardus y Hamma, sobre todo alternándolos. Cita 
un caso de úlcera traumática con formación. de escara, 
la cual resistía á todos los medicamentos y que curó rá- 
pidamente después de quitar dicha escara. Luego cita 
otro caso de un individuo de Sabadell que ala la úl- 
cera toda la región torácica, semejando la rupia sifilítica y 
que curó alternando Sulphur con Silice, 30. Se ha de pen- 
sar siempre que las úlceras obedecen muchas veces al 
psora para dar la medicación antipsórica ad hoc. 

Y habiendo transcurrido las horas reglamentarias se 
levantó la sesión. 

Barcelona, Octubre, 1898.—.El Presidente, J. SAN— 
LLEHY.=£/l Secretario, A. SURIOL. 


REVISTA HOMEOPÁTICA 85 


o  , 


ACADEMA MÉDICO-IMROBÁTICA DE BARCELONA 


Acta de la sesión ordinaria celebrada en 
T de Noviembre de 1898. 


Bajo la presidencia del Dr. Sanllehy y con asisten— 
cia de los académicos doctores Abreu, Borrell, Costa, 
Derch, Giró, Gort, Olivé, Pinart, Piqué y el infrascrito 
Secretario, se abrió la sesión á las diez menos cuarto. 

Se procedió á la lectura del acta de la sesión anterior, 
siendo aprobada. 

Se admitió por unanimidad como socio de número á 
D. Jerónimo Marcó. | 

Entrando en la discusión del tema pendiente, hace 
uso de la palabra el Dr. Giró, que empieza su peroración 
felicitando al Dr. Derch por el acierto en el desarrollo de 
su tema y demás compañeros que han hecho uso de la 
palabra, dice que en el tratamiento de las úlceras deben 
lograrse dos objetivos principales, 1.”, evitar su extensión, 
2.°, excitar la granulación ó cicatrización. w 

Indica Hepar y Silícea para modificar la supuración, 
Arseni. para los dolores ardorosos, Carbo. veget. para las 
de pus sanioso, Grafites y Bellad. para las de exuberan- 
cia granulosa. Luego hay que buscar la causa, sea esta 
una discracia ó afección interna, así en las traumáticas 
emplea Arnica, Hiper, etc.; en las sifilíticas Mer., Aur., 
etcétera, en lasescrofulosas Calcar., Osteogeno. Aparte de 
las discracias hay afecciones internas sostenedoras de 
úlceras, recuerda al propósito un caso de una señora con 
unas úlceras inveteradas en las piernas, contra las cuales 
se estrellaban los medicamentos, al parecer indicados, y 
que curó en cuatro ó cinco semanas al apercibirse que 
padecía de un infarto de la matriz, dando la Sepia buena 
cuenta del infarto y de las úlceras. 

Adrede dejo, continúa diciendo, el tratamiento de las 
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úlceras cancerosas para lo último por haber hecho algúu 
estudio sobre las mismas. Se muestra enemigo de la in- 
tervención quirúrgica, porque entiende precipitan el des- 
enlance y con nuestros medicamentos podemos lograr 
paliarlas de una manera nolable. Recuerda el caso de 
una señora cancerosa de la matriz, “en la que una emi- 
nencia médica de Barcelona había pronosticado un desen- 
. lance fatal para dentro de 15 días y que hace actualmente 
seis meses que la está tratando, habiendo mejorado. Si 
no hay indicación especial emplea como medicamentos 
generales Calcarea y Sulphur alternados una semana de 
cada manera. Si hay hemorragias Ham. intus et. extray sl 
hay dolores Conium. Una de las enfermas que estoy tra- 
tando le sohrevino una hemoxlragia, con ocasión de ha- 
llarme ausente de Barceloña. empleó la enferma por ca- 
pricho Arnica al interior y en inyecciones cohibiéndose" 
la hemorragia rápidamente. Repetido el accidente dos ó 
tres veces he recurrido á iguales medios obteniendo igua- 
les resultados. Señalo el hecho para que sirva de ilus- 
tración. 

El Dr. Borrell manifiesta que poco podía decir, por- 
que está agotado el tema, cita sin embargo dos casos 
prácticos. Una mujer que venía al dispensario de la Aca- 
demia con una úlcera en la pierna, antigua, de 20 centi- 
metros de longitud y que curó rápidamente con Kali. 
bicromi. Otro caso de úlcera en la pierna, dolorosa y que 
Tarantula Cubensis obró maravillosamente sin duda por 
que este medicamento tiene una patogenesia semejante al 
forúnculo. 

El infrascrito Secretario manifiesta la parquedad con 
que han de tratarse ciertas úlceras y dermatosis en gene- 
ral para no exponerse á efectos retropulsivos que se tra- 
ducen en ataques eclámpticos y hemorrágicos y luego ci- 
ta un caso de pemfigo del brazo que se curó con Mer. sol. 
y solución antiséptica Domenech. 

El Dr. Costa dice que al tratar ias úlceras se ha de 
tener presente si son esenciales ó sintomáticas, en gene- 
ral obedecen á un discrasico, si son inveteradas. Si son 
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` congestivas da Acont, Bellad. Merc. y el agua fría en baño ` 
que calma mucho la inflamación, si supuran Sepia Silicea 
y en fin Sulf., Tuya, Eycopo, Lachesis, Hepar, según los 
síntomas. Siempre que se ha usado la medicación homeo- 
pática no teme los efectos retropulsivos pero sí si se usan 
- medios astringentes y violentos para- la curación de las 
úlceras. En cuanto á medios higiénicos, recomienda lim- 
pieza, alimentación sana, especialmente vegetal, con abs- 
tención de carne de tocino, buenas viviendas, etc. 

Y habiendo transcurrido las horas reglamentarias se 
levantó la sesión. 

Barcelona 21 Noviembre, 1898.—El Presidente, Juan 
SANLLEHY. —El Secretario, A. SURIOL. 
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Acta de la sesión ordinaria celebrada el 
día 21 de Noviembre de 1898 


Bajo la presidencia del Dr. Sanllehy y con asistencia 
de los Académicos Sres. Abreu, Bertrán, Costa, Derch, 
Giró, Gort, Olivé, Pinart, Piqué y el infrascrito Secre- 
tario, abrióse la sesión á las nueve y media de la noche. 

Se leyó y aprobó el acta de la anterior. 

Los Sres. Giró, Abreu y Olivé proponen como socio 
correspondiente al Dr. D. Manuel Soler y Fábregas, de 
Igualada. | 

Rectifica el Dr. Abreu diciendo que las úlceras va- 
, ricosas callosas crónicas y muy extensas de las piernas, 
resulta algunas veces infructuoso el tratamiento homeo- 
pático, lo mismo que todos los demás, cuando no va 
acompañado de la compresión metódica y graduada de 
las extremidades enfermas, y algunas veces no basta eso 
solo, sino que es necesario el reposo en la cama, tenien- 
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do la extremidad enferma como en un plano inclinado, 
de modo que el pié enfermo esté más alto que la rodilla 
correspondiente, facilitando de esa manera la circulación 
de retorno y curándose más facilmente que con cualquier 
otro tratamiento. | 

Hay casos en que precisa poner la ien en buenas 
condiciones para -su cicatrización, así p. e. una úlcera 
varicosa fuertemente callosa y con unos dolores insopor— 
tables, antes de poner en práctica la compresión, mando 
poner compresas con agua caliente y á las pocas horas ha 
cambiado muy mucho el aspecto de la úlcera, y entonces 
con la compresión dicha y los medicamentos indicados 
aquí, se cura con mayor facilidad. 

He empleado varias veces el Clematis vitalba y el 
Cardus marianus, no obteniendo los resultados que di- 
cen se puede esperar de ellos. 

En el uso de la palabra el Dr. Bertrán, que lo hace 
por primera vez en nuestra Academia, empieza saludan— 
do á nuestro dignísimo Presidente y demás miembros de 
la Corporación, con los cuales ya le unen antiguos lazos 
de amistad, manifiesta que no viene aquí á hacer oir su 
voz sino á indagar y aprender. Entrando en la discusión 
del tema establece una clasificación de úlceras de la piel 
y de las mucosas; en el curso de este debate, dice, se ha 
hablado tan sólo de las úlceras de la piel y únicamente el 
doctor Giró nos ha expuesto algunos casos de úlcera can- 
cerosa de la mucosa metritica. De entre las úlceras de la 
piel las más comunes son las varicosás de las piernas y 
en ellas debemos fijar nuestra atención. Para su debidotra- 
tamiento debemos atender á la patogenia. El aflojamiento 
de las fibras lisas de las válvulas de las venas da lugar á 
la dilatación venosa y la consiguiente estancación san- 
guínea, para lo cual recomienda la compresión uniforme 
desde los dedos hasta la rodilla, reposo absoluto y colo- 
cación oblícua del miembro. Cree que algunas veces de- 
ben respetarse las úlceras, pero la honrilla del médico 
consiste en curarlas. 

En cuanto al tratamiento interno, los medicamentos 
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que modifican la tonicidad de los vasos son de acción 
muchas veces ilusoria, entre los que activan la nutrición 
de la piel coloca en primera línea á Sulphur. 3.* y á do- 
“sis repetidas, al cual asocia Ham., Puls., Ars., Car., ete., 

según los casos. | 

En las mujeres cuando hay dolores” nocturnos obra 
admirablemente Ignatia 3.* Las úlceras del ozena son re- 
beldes y recuerda un caso que se curó y otro que se me- 
joró con Cal. Sulphur, Aurum met. et mur. Termina su 
discurso el Dr. Bertrán. pidiendo que sus compañeros se 
ocupen de flas "restantes y más comunes úlceras de las 
mucosas, como las aftosas y la solitaria del estómago. 

El Sr. Presidente felicitaral nuevo Académico por su 
notable peroración y pide se le otorgue un voto de gra- 
cias, que es concedido por unanimidad. 

El Dr. Pinart dice que en el tratamiento de las úlce- 
ras varicosas concede importancia ála compresión uni- 
forme y posición elevada del miembro, pero no al agua 
fría ni caliente, que dilata más las venas. 

Interiormente da buenos resultados Kali bicromicum. 

En cuanto á las úlceras aftosas las hay de dos clases, 
las 1nfectivas en que hay vesículas, contra las cuales da 
Mer. cor. y Gris y las que hay manchas que da Borax. 
En las de estómago aparte de la dietética da Kali bicromi., 
Kreosot., Iod. y Arg. nitri., cuando hay gastralgia, Bis- 
mut. 3." y Urani nitri. cuando hay trastornos nerviosos. 
En el ozena da buenos resultados Kali bicrom y Silice 
alternados, y como intercurrente Cal. fosfori. 

El Dr. Olivé opina que el Dr. Abreu ha sido quizás 
algo exagerado en el aconsejar procedimientos auxiliares 
- para la curación de las úlceras de las piernas, pues en- 

tiende que hay más facilidades para curar estas úlceras 
con solo medicación homeopática, que de lo que se des- 
prende de la peroración de dicho señor académico. Todos 
hemos curado, dice, multitud de tales soluciones de con- 
tinuidad con solo quizás Hamam., Arsenic., etc., que ve- 
nían resistiendo inutilmente á varios de los consejos qse 
nos ha dado el Dr. Abreu. 
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La mayor dificultad en curarlas está en la condición 
social del sufriente, pues en individuos mal nutridos 'y 
- que hayan de estar todo ó gran parte del día en pié, las 
dificultades llegan á ser á veces casi insuperables, y en ' 
enfermos de estas condiciones, sobre que en algunos es 
imposible el reposo, porque necesitan del movimiento. 
para poder alimentarse ellos y á sus hijos, les legan á 
ser perjudiciales algunas otras prácticas, como el ven- 
daje, porque no sabiéndoselo hacer bien, aún pueden 
aumentar con la compresión no uniforme las estancacio— 
nes sanguíneas y no todos tienen medios ni tiempo para 
acudir ó que acuda á ellos un médico que lo haga bien. 

En algunos contados casos podrán ser útiles, injer- 
tos, por ejemplo, pero conviene fijar bien que nuestros 
medicamentos curan muchas más de lo que pudiera pare- 
cer. En el número de Enero de 1897 de nuestra Revista 
HowmrorÁTICA, página 6, continúa diciendo el Sr. Olivé, 
publiqué entre otros casos notables uno de úlcera escro— 
fulosa en la pierna, de 15 centímetros de la largo por 8 
de ancho, fungosa y tórpida å la vez, rebelde á todos los 
antisépticos que le habían aplicado. la que recaía en una : 
muchacha con múltiples manifestaciones de escrofulis- 
mo, incluso la de varias úlceras menores alrededor de la 
mayor dicha y que comunicaban subcutaneamente. My- 
ristica sebifera le hizo un gran bien y en pocas semanas 
curó de ella y en breves meses de su estado general con 
solo la medicación homeopática. 

Dice que no habla particularmente del tratamiento 
de las úlceras por que cada uno de los puntos á que se 
ha hecho referencia es. digno de un tema aparte; úlcera 
del estómago, ozena, varicosas, sifilíticas, cancerosa, lu- 
pus, etc., etc., y que para hablar superficialmente debe- 
ría repetir lo que se ha dicho, ó nombrar medicamentos 
que no tenemos ni sabemos donde encontrar, por ejem- 
plo Hoang nan muy recomendado por Mitchell, hasta en 
el cáncer. | 

Termina suplicando á los que han recomendado el 
Osteógeno, digan en que se fundan para su empleo y 
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para darlo al mismo tiempo que otros medicamentos, 
pués si se rechaza el Condurango para el cáncer (å pesar 
que algunas notabilidades le recomiendan principalmen- 
te en el del estómago), porque su breve patogenesia no 
dá esta indicación, tenemos derecho á saber qué prefe- 
rencia tiene y qué mejores indicaciones el Osteógeno so- 
bre la Calcarea carbónica Ó phosphórica, la China ó el 
Arsenic., medicamentos éstos que tienen, entre otros, 
hermosas y precisas indicaciones reconstituyentes. 

El Dr. Derch y Marsal, para rectificar: Debo empezar 
por dar las gracias á todos los dignos compañeros que han 
honrado el tema' interviniendo en su discusión y am- 
pliándolo hasta el punto de ilustrarnos á todos. 

Al Dr. Giró, que se manifestó asombrado por algún 
caso en que, existiendo además de una úlcera de la pier- 
na otra afección en la matriz, al tratar ésta curó aquella, 


. debo decirle que me parece el caso muy lógico y corrien- 


te dado que nosotros no tratamos nunca enfermedadades 
y sí enfermos; el hecho es muy frecuente, pues he tenido 
ocasión de observar muchas veces que al hallar indicado 
un medicamento en un enfermo, casi nunca lo está por un 
síntoma aislado. En un mismo individuo no caben, á mi 
entender, dos enfermedades distintas é independientes á 
la vez; el organismo humano es un conjunto de admira- 
bles harmonías hasta en sus anomalías y así, cuando so- 
breviene un desequilibrio en la salud por complejo que 
sea, no hay sino un enfermo, no varias enfermedades. 
Así, es lógico que cuando el homeópata trata un enfermo 
cure å la vez todos los síntomas que presente por distan- 
tes y distintos que parezcan. 

A nuestro compañero el Dr. Suriol, que manifestaba 
la duda de si en ciertos casos podría ser perjudicial para el 
enfermo curarle una úlcera por la metástasis que pueda 
sobrevenir, diré que deseche este temor por infundado, 
pues si este inconveniente puede existir es sólo en el caso 
de ser tratada la úlcera quirúrgicamente, ó sea con sólo el 
tratamiento externo. Cuando en un individuo pasa una 
úlcera al estado crónico hay siempre una razón para que 
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así sea, como por ejemplo, y es lo más frecuente, una 
discrasia cualquiera y entonces claro está que si la única 
exteriorización que tiene esta discrasia es violentamente 
suprimida ha de sustituirse por otra y puede darse el caso 
de que la nueva manifestación elija sitio en algún órgano 
esencial y de aquí los peligros consiguientes. Pero, ¿pue— 
de esto sucederle al homeópata? Claro está que no, pues- 
to que nosotros no ejercemos tal violencia y sí curamos ó 
modificamos por el tratamiento interno la causa produc- 
tora unas yeces, sostenedora otras, de la afección local. 

A mi querido amigo y nuevo consocio Dr. Bertrán 
debo ante todo felicitar por su ingreso en la Academia y 
felicitarnos todos por este motivo, puesto que bien sé yo 
lo mucho que vale tal adquisición. A sus indicaciones so- 
bre las úlceras de las mucosas diré que no me ocupé de 
- ellas en la exposición del tema por razón de economía de 
tiempo y caridad con mis compañeros, ya que hubiera . 
sido mi peroración interminable y por tanto interminable 
también la molestia causada á mis dignos consocios. Solo 
diré, pues, y para no desairar la indicación hecha, que las 
úlceras de las fosas nasales acostumbro á tratarlas con 
Aurum, Kali-bichomicum ó Asafetida; las de la boca con 
Borax, Mercurius ó Nitri-ácidum y las del estómago con 
Mercurius corrosiwus ó Argentum-nitricum. 

Al Dr. Abreu sólo diré que soy partidario de harmo- 
nizar el tratamiento interno con- el externo, pero dando 
solo al último la categoría de auxiliar y aun no sobra- 
damente activo. | 

Al Dr. Olivé, que muy cortesmente me ha pedido la 
patogenesia del Osteógeno, pues vé que lo recomiendo y 
sabe que yo rechazo siempre los medicamentos de uso 
empírico, contestaré en pocas palabras. ¿De dónde á saca- 
do el Dr. Olivé que yo conceptúe el Osteógeno como un 
medicamento? ¿Cuándo ha visto el Dr. Olivé administrar 
un medicamento homeopático á cucharadas y mezclado 
con la comida, que es como se administra el Osteógeno? 
Y es que el Osteógeno es un reconstituyente, un alimento, 
como, por ejemplo, la harina de avena, etc. Y el Dr. Olivé 
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me ha visto recomendar muchas veces la harina de ave- 
na y sin embargo nunca se le ha ocurrido pedirme su pa- 
togenesia. Así es que S. S. está en un lamentable error al 
confundir un alimento con un medicamento. Lo he dicho 
ya muchas veces y lo repito muy alto: el Osteógeno es un 
auxiliar poderosísimo como reconstituyente y un precio— 
so medio por su índole en nada incompatible con los me- 
dicamentos homeopáticos, para ser administrado en todos 
aquellos enfermos en que la depauperación orgánica es 
manifiesta; en estos casos el medicamento homeopático 
detiene la marcha de la enfermedad, el Osteógeno abrevia 
la convalecencia y apresura la reposición de lo perdido. 

Usó de la palabra para reasumir el Sr. Presidente, y 
dijo que en su concepto las úlceras no son nunca enfer- 
medades locales y que por consiguiente han de curarse 
con medicación interior, poniendo sólo en la parte ulcera- 
da un ligero aparato, casi puede decirse mecánico, para 
evitar toda compresión. | 

Añadió que la indicación de los síntomas no debe te- 
ner por base sólo la úlcera, porque en el cuerpo huma- 
no todo se enlaza, todo son anastomosis y, por consiguien- 
te deben apreciarse todos los síntomas al parecer más ais- 
lados, porque en el cuerpo humano hay siempre tendencia 
á la unidad, sea en el estado morboso ó sea en la vía de 
curación. l 

Y habiendo transcurrido las horas reglamentarias, 
se levantó la sesión. 

Barcelona, Noviembre de :1898.— Æl! Presidente, 
J. SANLLEHY.—El Secrelario, B. SURIOL. 


ES 


NECROLOGÍA 


Los Doctores Alfonso Teste 
y E. Hale 
Vivir es morir, hay quien ha dicho, y es una gran ver- 
dad, vivir es comenzar á morir, es hacer méritos para 
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fenecer, es solicitar el fin mundanal de nuestra existen- 
cia: ¡dichoso el que cree y espera, que puede afirmar, que 
el morir es comenzar á vivir! | 

Vivir es morir mundanamente mirado, y á pesar de 
ser una verdad tan vieja como la existencia del hombre, 
aún éste no ha sabido familiarizarse, y tanto es así, que . 
paréceme sentir en mi interior una voz fuerte que me in- 
vita á protestar de la muerte de los Dres. Teste y Hale, 
acaecida la del primero en París durante el Febrero pa- 
sado y la del segundo en Chicago en estos últimos días. 

¿Quién no conoce á estos dos grandes máestros de la 
homeopatía? Teste, que ha burlado durante ochenta y cin- 
co años á la muerte, puede ser presentado como modelo 
de obediencia al maestro, él ha sido un digno y fiel dis- 
cípulo de Hahnemann, pero siguiendo el estudio y el im- 
pulso de las ciencias que su larga vida le ha permitido. 
Con la cimentación del maestro, Teste ha demostrado 
consecutivamente ser un genio, un creador, él ha intro- 
ducido perfectamente estudiados multitud de medica- 
mentos en la terapéutica homeopática, él escribió la 
gran obra «Sistematización práctica de la materia médi- 
ca homeopática», suficiente para ostentar la gran magni- 
tud de alcances de su cerebro, obra que recomiendo, tam- 
biénel conocidísimo tratado de «enfermedades de los ni- 
ños», y entre muchas otras la obra tan emhbaucadora «Go- 
mo se vuelve uno homeópata», que al traducirla al espa- 
ñol ha pocos años un respetable compañero mío, ha visto 
agotar rapidísimamente la edición. 

De entre las muchas distinciones que había merecido, 
solo recordaré que era Presidente de honor de la «Socie— 

dad francesa de homeopatía». 

| ¿Y Hale? De él me atrevería á decir que ha sido el 
Hahnemann americano; tal conjunto de trabajos ha he- 
cho en América por nuestra doctrina, tantos son los me- 
dicamentos americanos que ha estudiado y de los que ha 
presentado completas patogenesias. Hale era un hombre 
enciclopédico. | 

Su obra más valiosa creo es «Nuevos remedios», en la 
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que forma un ramillete de precisas y extensas patogene- 
sias. Es de un grandísimo valor la en que trata de las 
«Enfermedades de las mujeres», muy práctica, como no 
menos la otra «Enfermedades del corazón»: estas dos úl- 
timas las tenemos en español. Hale era catedrático des- 
de antiguos años de Materia Médica y Terapéutica en el 
Colegio Médico Homeopático de Chicago y era miembro 
honorario de todas las sociedades homeopáticas del nor- 
te de América y es que todas se disputaban el honor de 
poder lucir con su nombre. | m 

Teste y Hale han muerto, pero conformémonos, ya 
que han aprovechado los largos años que han vivido, y 
han dejado á las generaciones presentes y venideras un 
cúmulo de obras, trabajos y méritos á favor de la doctri- 
na médico homeopática, que harán sean admirados y ve- 
nerados en la posteridad. 


(D. E. P.) 
A. OLIVÉ. 
po R S 
MISCELÁANDBA 
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El Dr. Roulland, de Niort, ha tenido la idea de aplicar so- 
bre el cuello uterino, afecto de cáncer, un pedazo de carburo 
de calcio que, al contacto de los líquidos vaginales, desprende 
acetileno. La cavidad vaginal atascada ó rellena por completo, 
se halla convertida en recipiente de este: gas. Por este proce- 
dimiento el autor á logrado excelentes resultados, en 18 casos, 
contra la supuración, las hemorragias y el dolor. 


ESTUDIO DEL DOCTOR SIMOND SOBRE LA PESTE.—Cilaremos 
los curiosos estudios del Dr. P. L. Simond sobre la peste pu- 
blicados en los Anales del Instituto Pasteur. En ellos encontra- 
mos nociones nuevas sobre el modo de propagación de este 
terrible azote que ha matado ya, sólo en la villa de Bombay, 
32,000 personas desde Septiembre 1896 á 41.” Agosto 1898. 

= Después de una atenta observación de diversos focos epi- 
démicos, el doctor Simond concluye que oon frecuencia la pes- 
te se propaga sin la intervención del hombre, y en tal caso 
atribuye el papel preponderante de diseminación á las ratas, 
como, en efecto, han indicado ya Jersin y Roux. El hecho por 
otra parte, no habia escapado á los indígenas, puesto que 
huían de sus ciudades en el momento en que observaban entre 
las ratas una mortandad no acostumbrada. Un administrador 
de Bombay ha comprobado de modo muy preciso, que el páni- 
co que ha reinado entre la población en los primeros momen- 
tos del descubrimiento de la peste en el barrio de Mondoi, no 
ha sido el motivo de la diseminación de la peste.en la ciudad y 
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en las pequeñas villas del contorno; pero esta diseminación, 


que se ha efectuado más tarde, ha seguido de cerca á la emi- 
gración de las ratas, observación que ha sido seriamente hecha 
por las investigaciones de este funcionario. 

Por otra parte el contagio de la rata al hombre está proba- 
do por ejemplos sorprendentes. Al principio de la epidemia de 
Bombay, un número considerable de ratas muertas fueron 

“halladas una mañana en los almacenes de una importante få- 
. brica de algodón. Veinte criados,—coolies,—recibieron el en- 
cargo de recoger los cadáveres, la mitad de entre ellos contra 
geron la peste en el transcurso de los tres primeros días, en 
tanto (ue ninguna de las personas que habían frecuentado 
aquella mañana el almacen sin tocar las ratas, no fueron inva- 
didas por la enfermedad. | 

Se comprende perfectamente, pues, que las ratas puedan 
igualmente servir de agentes de transmisión de la peste po- 
via maritima, porque es sabido con cuanta facilidad invader 
los barcos cuando estos están atracados en los muelles. 

Pero ¿pero cómo transmiten las ratas la peste? Aquí es 
donde las investigaciones del Dr. Simond son originales y úti- 
Jes. Las ratas están cubiertas de pu.gas que, en el momento 
que se toca'á la rata, saltan sobre las pers: nas y con sus pica- 
duras le inoculan la peste de una manera, por decirlo así, ex- 
perimental 

En efecto, M. Simond ha encontrado el cuerpo de las pul- 
gas lleno de microbios de la peste, y ha encontrado estos mi- 
crobios en las pintas qne existen casi siempre en los indivi- 
duos contagiados de peste por las ratas. Ya se comprende de 
cuanta importancia pueden ser detalles tan precisos para las 
medidas profilácticas que pueden aplicarse contra. la terrible 
plaga (La vie Medicale.) 


Las INDICACIONES DE GELSEMIUM.—Hengstebech de Leip- 
zig, concele la mayor importancia á las siguientes inmdica- 
ciones: 

1, Parálisis del párpado (caida del párpado superior). 

2° Dipoplia, parálisis de los músculos del ojo (causada 
por la parálisis del nervio motor ocular común) 

3.2 Parálisis post-diftérica 

4° Parálisis de las cuerdas vocales (parálisis del nervio 
laringeo inferior). o 

5. Dificultad de la deglución (parálisis de las ramas farin- 
geas del nervio vago).  . | 
- 6° Cefalalgia partiendo de la nuca y llegando por enqima 
de la cabeza hasta los ojos (semejante á la de actea racemosa) 
con los síntomas mentales característicos; á veces jaquecas. 

7. Enfermedades de los órganos genitales masculinos y 
femeninos: impotencia, blenorragia al principio, rigidez del 
cuello uterino durante el trabajo del parto, desórdenes mens- 
t ruales. l 

8.° Molestias profesionales: (calambres de los escribien- 
tes y de los tocadores de violin.) 


EL COMITE DE REDACCIÓN: Dres. Borrell, Derch y Marsal y Pinart. 
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Se recomienda este faeh ainen or ser 
el único en que los aparatos son aplicados por 
dicho Médico;' y de aquí que á cada uno delos enfermos le entregue 
una hoja talonaria numerada, que expresa el diagnóstico de la 
enfermedad, en relación con la clase de aparato aplicado. ` 
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Esta casa se ocupa exclusivamente y con la más pura escrupulo- 
sidad en preparar y expender todo lo concerniente á homeopatía 


Medicamentos, tinturas madres, diluciones, 
trituraciones, tabletas, g glóbulos 
Botiquines y carteras de todas clases 
é instalaciones completas 
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Glóbulos inertes de calidad superior; 5 
azúcar de leche y alcohol purísimos K 
Obras homeopáticas de todos los autores e 
y en todas las lenguas X 
MEDICAMENTOS ELECTRO-HOMEOPÁTICOS % 
Depósito exclusivo en Barcelona, de la vacuna, Suero anti- ¥ 
diftérico y jugos orgánicos, preparados por el Dr. Ferrán e 
Es la. farmacia especial, única en España, que, gracias á la % 
bondad, pureza y número de sus productos, ha merecido la SS 
aortan de la Academia Médico—Homeopática % 
de Barcelona OŠ 
— — - EXPORTACIÓN Á TODOS LOS PAÍSES DEL GLOBO - ES 
5, Calle Sta. Ana, 3, Junto á la Rambla $ 
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Trituración-de osteógeno+ 
| Poderoso reconstituyente homeopático por contener to- El 
dos los principios del organismo humano. De utilidad 


indiscutible” para los individuos linfáticos. y afecciones 
escrofulosas. . 






MODO DE TOMARLO —, 


Niños, media cucharada de las de café en cada comida 
mezclados con la sopa. 
Adultos, una cucharada id., id 


Precio, 2'50 bote S 
Farmacia Homeopática Gort, Calle Santa Ana, núm. 5 
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OBRAS HOMEOPÁTICAS 


PUBLICADAS POR LA 


Farmacia central homeopática del Dr, Villmar Schwabe 
LEIPZIG (ALEMANIA) 


Tratado de Terapéutica Homeopatica, traducido al español, corregido y 
aumentado de la 3.? edición alemana, por el Dr. Paz Alvarez de Madrid, 2 vol. 8. ma- 
yor, 1.283 páginas.—En rústica, frs, 25.—Encuadernado, frs. 28.—Porte para el 
envío por el correo, frs. 4. | 

Bruckner.—Medicina Homeopatica doméstica, 4.* edición, 1,034 páginas 
con 105 grabados; 1896.—Traducida y notablemente aumentada por el Dr. Paz Alva- 
re7.—Encuadernado, frs. 1 2'50.—Portc, frs, 1 “75. 

Guia Diamante de la Medicina Homeopatica, por el método del 
Dr. Schúsler, para cl tratamiento bioquímico de las enfermedades. Traducida por el 
Dr. Salvador Badía y Andreu, Barcelona. —Encuadernado, frs. 5.—Porte, fres. 0'60. 

Schwabe, Dr.. Willmar. — Farmacopea Homeopatica Poliglota. 
2.3 cdición.—Traducida por el Dr. Paz Alvarez, Madrid.—Encuadcrnado, frs. 10°75.. 
—Porte, frs. 1'10. 

Pequeno Guia Homeopatico doméstico, en pasta, frs. 1'90.-—Porte, 
frs. 040. 

Modo de emplear los medicamentos externos usados en Homeopa- 
tia.—Con porte, frs. 1'10. 9 

El Cólera y su curación rapida y segura con la Homeopatia.—Con 
porte, frs, 0°75. 

La Difteria.—Con porte, frs. 0'85.—El Croup.—Con porte, 0'35. 

De la curación de los dolores de muelas con los remedios Homeo- 
paticos.—Con porte, frs. 0'85. 


DIRECCIÓN: Dr, Villmar Schwabe. Leipzig 
A AAA OOO IR RR 
ACCESORIOS DE TODAS CLASES E Fábrica de chocolate homeopático 


ds Fundada en 1824 


HOMEOPATÍA z a | 
ALLADA Y LORA $ CLEMENTE GUARDIA 


Pelayo, 24 y 26; BARCELONA 


SS SS ES 


A SS SS SS 


X% 


bS ZA 


verrek 


x Envios 4 Provincias y Ultramar 
Frascos, Tubos, Vasos, Morteros S ; ; 
Botiquines, Carteras, etc, Jé Plaza de la Lana, 23; Barcelona 


DD SS A SS 


AARIKE 


x 


